
 Aleluya 2014 nº 115 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA ASUNCIÓN BIAR 

 

www.parroquiadebiar.com 

Solemnidad de la Santísima Trinidad 
 

15 al 21 de Junio  

¿Qué es lo que amenaza a los matrimonios? 
 

Lo que amenaza realmente al matrimonio es el 
pecado; lo que lo renueva es el perdón; lo que lo 

fortalece es la oración y la confianza en la pre-

sencia de Dios. 
  

El conflicto entre hombres y mujeres, que precisamen-

te en los matrimonios llega en ocasiones al odio recí-

proco, no es una señal de la incompatibilidad de los 
sexos; tampoco hay una disposición genética a la infi-

delidad o una limitación psíquica especial ante compro-
misos para toda la vida. Ciertamente muchos matrimo-

nios están en peligro por la falta de una cultura del 
diálogo o la falta de respeto. A ello se añaden proble-

mas económicos y sociales. El papel decisivo lo tiene la 

realidad del pecado: celos, despotismo, riñas, concu-
piscencia, infidelidad y otras fuerzas destructoras. Por 

ello el perdón y la reconciliación forman parte esencial 
de todo matrimonio, también a través de la confesión.  

¿Todas las personas están llamadas al matrimonio? 
 

No todo el mundo está llamado al matrimonio. A 
algunas personas Jesús les muestra un camino 

particular; les invita a vivir renunciando al ma-

trimonio «por el reino de los cielos» (Mt 19,12). 
También las personas que viven solas por otros 

motivos distintos pueden tener una vida plena. 
 

No pocas veces Jesús llama a algunas personas tam-
bién a una cercanía especial con él. Éste es el caso 

cuando experimentan en su interior el deseo de renun-
ciar al matrimonio «por el reino de los cielos». Esta 

vocación no supone nunca un desprecio del matrimo-
nio o de la sexualidad. El celibato voluntario sólo puede 

ser vivido en el amor y por amor, como un signo pode-

roso de que Dios es más importante que cualquier otra 
cosa. El célibe renuncia a la relación sexual, pero no al 

amor; sale anhelante al encuentro de Cristo, el esposo 
que viene (Mt 25,6). Muchas personas que viven solas 

por otros distintos motivos sufren por su soledad, la 

experimentan únicamente como carencia y desventaja. 
Pero una persona que no tiene que preocuparse de 

una pareja o de una familia, disfruta también de liber-
tad e independencia y tiene tiempo de hacer cosas im-

portantes y llenas de sentido para las que no tendría 

tiempo una persona casada. Quizás sea voluntad de 
Dios que se ocupe de personas por las que nadie más 

se preocupa. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Idea principal: El misterio de la Trinidad viene a desafiar todas las religiones y filosofías humanas. Mientras esas religiones, 

sobre todo las más depuradas, como el hinduismo y las creencias orientales, conciben a Dios como un todo impersonal, rozan-
do a veces en el panteísmo, el Cristianismo nos presenta a un Dios personal, capaz de conocer y amor a sus creaturas. Ningu-

na religión llegó a concebir que la divinidad amase realmente a los hombres. 
Resumen del mensaje: Hoy la Iglesia celebra el misterio más elevado de la doctrina revelada, su misterio central. El enun-

ciado del misterio es muy simple, como lo aprendimos en el Catecismo: La Santísima Trinidad es el mismo Dios Padre, Hijo y 

Espíritu Santo; tres Personas distintas y un solo Dios verdadero. Misterio insondable que nos lleva a tres actitudes: adorar, 
agradecer y amar. Sólo lo comprenderemos en el cielo. 

Puntos de la idea principal: 
En primer lugar nos preguntamos si este misterio, que sólo entenderemos en el cielo, nos servirá a nosotros aquí y ahora. 

Podríamos responder: realmente el misterio de la Santísima Trinidad no nos sirve para nada, porque Dios no sirve a nadie y a 
nada. Dios está para ser servido por nosotros y no para que nosotros nos sirvamos de Él. Tenemos que cuidarnos del criterio 

utilitarista tan propio de nuestra época, que juzga todo según sirva o no al capricho del hombre. Hay bienes que son deseables 

y amables por sí mismos, sin necesidad de estar buscándoles utilidades a nuestra medida. Los antiguos llamaban a estos bie-
nes “honestos” porque se deseaban por sí mismos, sin buscar la utilidad o el deleite, que los convertiría en medios. ¡Te adoro, 

Dios Trinidad! 
En segundo lugar, realmente deberíamos agradecer a Dios porque al ser un misterio inaccesible a nuestra mente, nos ha 

hecho el gran favor de humillarnos, de abajar nuestra inteligencia y nuestra cabeza, y colocarnos en nuestro verdadero lugar y 

de rodillas. Dios no es un objeto del cual podamos disponer a nuestro arbitrio, sino que es nuestro Señor y Creador, al que te-
nemos que adorar y ante el cual debemos doblegar nuestras rodillas. Contra la soberbia del hombre moderno, que cree poder 

conocer y dominar todas las cosas, aún las mas sagradas, como el alma y la vida humana, se alza el misterio insondable de la 
Una e indivisa Trinidad que la Iglesia proclama hoy, como hace dos mil años. ¡Te agradezco, Dios Trinidad! 

Finalmente, la revelación de este misterio es otra muestra más del infinito amor de Dios hacia los hombres. Él no se contenta 
con amarnos, sino que goza en nuestro amor por Él, y como nadie puede amar lo que no conoce, para excitar más nuestro 

amor por Él quiso mostrarnos los secretos de su vida íntima. Porque eso es en definitiva lo que Dios nos revela en este miste-

rio, nada más y nada menos que su intimidad. De este modo, sabemos que Dios no es un solitario encerrado en su inalcanza-
ble grandeza, sino que en Él hay un dinamismo vital de conocimiento y amor. Dios Padre, desde toda la eternidad, engendra al 

conocerse una Persona, su Imagen plena, el Hijo de Dios. Y el amor entre la primera y segunda Persona, entre el Padre y el 
Hijo, es tan profundo, por ser divino, que de él brota una tercer Persona, el Espíritu Santo. ¡Te amo, Dios Trinidad! 

Para reflexionar: Piensa en esta frase de san Pablo: “Ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en pensamiento humano, lo que Dios 

tiene preparado para los que le aman” (1 Co 2, 9). 

LA VOZ DE PEDRO 

Aprendemos  

a  orar 

Santísima Trinidad, padre, hijo y espíritu santo: que toda mi vida –aquí en la tierra y luego en el 
cielo– sea un acto de adoración a mis Tres y mi Todo. Que nunca olvide que soy vuestro templo, al 
que habéis venido para hacer morada en mí. ¡Lejos de mí el pecado, que es negación del Dios Uno y 
Trino: al único Dios que adoro, aquien más quiero! Gloria al Padre y al hijo y al Espíritu Santo. Lo 
digo con mis labios y quiero glorificaros con mi vida. Os adoro profundamente. Padre, hijo y Espíritu 
Santo, quiero vivir consciente de que los Tres habéis venido a mí y habéis hecho morada en mí. ¡que 
jamás os pierda por el pecado! ¡Que toda mi vida, junto a la de todos los monjes y monjas de la 
Iglesia, sea una alabanza de vuestra gloria! 

EVANGELIO  San Juan 3,16-18  

Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna.  

Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.  
El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-20:00 Celebración de la Palabra. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-20:00 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-20:00 Santa Misa. 
Sábado: 
-19:45 Felicitación Sabatina. 
-20:00 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 14:  Carlos Gutiérrez, María Hernández, José Mª Gutiérrez, 

María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. 

Familia Pérez Marsá Gosálvez, Francisco Javier García Conca, Dftos. 

Familia Piñeiro Francés.  

 

Domingo 15:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12:  Dftos. Familia Mollá Conca, Jerónimo Colomina, 

Mariana Martínez, Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutiérrez, Dftos. 

Familia Escoda.  
 

Martes 17:  Juan Molina Ribera, Dftos. Familia González Vilar, Dftos. 

Familia Vañó Richart, María Luna Hernández.  
 

Miércoles 18:  Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Jueves 19: Antonio Luna Francés.  
 

Viernes 20:  María Beneito Perpiñá, Amparo Albero Navarro . 

                                           Santísima Trinidad situada en el retablo del altar mayor  de la Parroquia de Biar  



Nunca más la guerra: La oración del Papa Francisco en el 

encuentro por la paz entre Israel y Palestina. 

VATICANO, 08 Jun. 14 / 10:12 pm (ACI).- Los presidentes de Israel, Shimon Peres, y de la Autoridad Pa-
lestina, Mahmud Abbas, han mantenido este domingo un encuentro sin precedentes en el Vaticano y jun-
to al Papa Francisco para rezar por la paz. Al final de sus palabras, el Santo Padre elevó una sentida ora-
ción que reproducimos a continuación: 

Señor, Dios de paz, escucha nuestra súplica. Hemos intentado muchas veces y durante muchos años resolver 

nuestros conflictos con nuestras fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de os-

curidad; tanta sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas... Pero nuestros esfuer-

zos han sido en vano. 

Ahora, Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. Abre nuestros ojos y 
nuestros corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la guerra»; «con la guerra, todo queda destrui-
do». Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos concretos para construir la paz. 

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir como hermanos, da-
nos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con benevolencia a todos los 
hermanos que encontramos en nuestro camino. 

Haznos disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos que nos piden transformar nuestras armas 
en instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en perdón. Mantén encendida en 
nosotros la llama de la esperanza para tomar con paciente perseverancia opciones de diálogo y reconciliación, 
para que finalmente triunfe la paz. 

Y que sean desterradas del corazón de todo hombre estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desar-

ma la lengua y las manos, renueva los corazones y las mentes, para que la palabra que nos lleva al en-
cuentro sea siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. 

http://www.aciprensa.com/
http://www.aciprensa.com/vida


22 de junio de 2014  Día de la Caridad 

«Quien tiene ojos para ver y oídos pa-

ra oír 

descubre seguramente 

indiscutibles signos de esperanza. 

Los débiles descubren que se hacen 

fuertes 

e invencibles en la medida en que se 

juntan, 

en que se unen: 
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COFRADIA DEL SANTISIMO SACRAMENTO 

ANTE LA FESTIVIDAD DEL CORPUS 

DOMINGO 22 DE JUNIO DE 2014 

 

A las 12,00 horas SANTA MISA  

                              MAYOR. 

            Exposición Solemne de  

                 Jesús Eucaristía  

 

A las 20,00 horas  

            Solemne  Procesión                     

Rogamos al vecindario  

que al igual que en 

años anteriores pon-

gan en sus casas los 

cubre balcones y con-

feccionen una alfom-

bra de hiedra por  el 

itinerario de la proce-

sión. 


